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      EL CALOR ES DEMOCRÁTICO 


       


      El verano de 2024 sofocaba Barcelona con un calor húmedo y pegajoso, de esos que obligan a refugiarte entre paredes. Si no eras capaz de escapar de la ciudad, tenías que atrincherarte en casa con las persianas bajadas, las ventanas selladas y el aire acondicionado rugiendo al máximo mientras escupía hacia el exterior el agua que iba condensando por la gran diferencia de temperatura entre el interior y la calle. 


      Algunos vecinos de pisos inferiores sospechaban, e hicieron correr el bulo de que alguien estaba cuidando un perro maleducado y consentido de algún amigo en vacaciones, que orinaba sin pudor sobre las terrazas ajenas. 


      Si tenías plan para abandonar la ciudad, daba igual; el calor estaba sofocando democráticamente todos los rincones del país, sin apenas excepción en ninguna autonomía. 


      Otra opción era pagar un billete de metro en la estación más cercana a tu casa, seleccionar uno de esos vagones en los que el aire acondicionado está mal ajustado y tener la sensación de entrar en la cámara frigorífica de un matadero. Podías llevarte el libro que más te gustara o tu tablet con una buena película y auriculares. Ocupabas un asiento y te acomodabas en un viaje de ida y vuelta hasta el final de la línea, e ibas repitiendo. En el caso de que eligieras la línea uno, la roja, disfrutarías de treinta estaciones sin enterarte de por cuál de ellas estabas pasando. Por poco más de un euro obtendrías una tarde fresca. 


      Alexia eligió la primera opción, la del perro imaginario sospechoso de regar la tarde a sus vecinos. Era domingo y estaba apalancada en su sofá cuando sonó el teléfono. Era un número desconocido, de esos que no te agrada responder porque temes que te vayan a ofrecer una nueva línea telefónica o intenten timarte con una increíble oferta de un bróker financiero garantizado, pero Alexia siempre lo atendía: ¿quién podía saber si la estaba llamando un posible nuevo cliente? 


      —Buenas tardes, Alexia. Quizá no me recuerdes, soy el comisario Platero. 


      Lo primero que le sonó a Alexia fue el libro de Juan Ramón Jiménez: Platero y yo, pero enseguida lo identificó como uno de los comisarios más mediáticos que habían tenido los Mossos d’Esquadra. No lo conocía personalmente, pero había oído hablar de él. 


      Platero subió y bajó por el organigrama de los Mossos en menos tiempo que el vagón de metro frigorífico tardaba en hacer su trayecto de punta a punta de la ciudad. 


      Todo el mundo reconocía que Platero era un gran policía, pero, cuando la política interviene en la vida real, nadie está a salvo, tienes el 100 % de posibilidades de salir salpicado, actúes como actúes. 


      Cuando Alexia colgó el teléfono se arrepintió. Había aceptado visitar al comisario en la sede central de la policía autonómica en Sabadell. 


      Era extraño, Platero había sido nombrado muy recientemente director de la policía catalana, y una de sus primeras decisiones fue llamarla a ella. 


       


      Alexia entró en el cuartel general de la policía autonómica en la avenida de la Pau de Sabadell, el lunes a las diez en punto de la mañana. Durante los cuarenta minutos que duró el viaje desde su casa hasta allí, había sopesado las hipótesis del objetivo de aquella entrevista y llegado a la conclusión de que le iban a proponer un trabajo. No tenía muchos clientes últimamente, y, si se confirmaba aquella suposición, sería una buena noticia, pero tendría que calibrar el grado de compromiso que podía adquirir. 


      Respecto a Platero, sabía que, al igual que ella, se había criado en el extrarradio, en una ciudad del área metropolitana de Barcelona, cuya población creció exponencialmente por la migración de los años sesenta. Venía de la nada, como ella, y estaba segura de que habían tenido una infancia y una adolescencia muy similares. Los dos eran fruto de sí mismos y pertenecían a aquella generación que alguna vez había cobrado por la calle. Si no te han pegado por la calle de niño o de adolescente, no deberían aceptarte en el cuerpo de policía. La calle espabila, crea carácter y te da reflejos para tomar decisiones rápidas en situaciones de violencia. Por eso pensó que se iban a entender. 


      No la hicieron esperar, la condujeron rápidamente al despacho del comisario Platero. Él se levantó de su silla y la recibió con entusiasmo. 


      —Bueno, Alexia, ¿no te hace ilusión regresar a tu casa? 


      Alexia había sido durante unos años inspectora jefa de Investigación Criminal de los Mossos d’Esquadra, pero tuvo que abandonar su cargo obligada por sus superiores de aquel momento, cuando ella creía que estaba haciendo lo correcto. Entonces se independizó y puso en marcha una agencia de detectives privados que la había llevado a vivir muchas aventuras sin tener que rendir cuentas a ninguna ideología ni soportar jerarquías. 


      —¿Mi casa? No sé si conoce mi historia. 


      —Sí, perfectamente, siempre te he seguido la pista, y disculpa lo que te voy a decir, pero a veces actúas con formas un poco asalvajadas. 


      A Alexia no le sentó bien aquel adjetivo y lo expresó con un gesto de desaprobación. 


      —Quiero decir que tu forma de actuar no siempre respeta las reglas que debería cumplir un policía. 


      Ella vio la oportunidad de devolverle la pelota. 


      —Sí, ya me he enterado por la prensa de que los Mossos respetan los semáforos siempre, incluso cuando persiguen a delincuentes. 


      —Construir una imagen de policía fiable cuesta mucho esfuerzo. Perderla, en cambio, puede ser demasiado fácil si no se trabaja con rigor. Ahora estamos haciendo borrón y cuenta nueva. 


      —¿No cree que la prioridad de un policía es ser eficaz? Las reglas están hechas para que las cumplan los malos —dijo Alexia. 


      —Sí, pero que no se note mucho. Bueno, vamos a lo práctico. Voy a hacerte una propuesta, porque esta institución quiere reconciliarse contigo. Sabemos que últimamente escasean los clientes en tu agencia y nos gustaría recuperarte para un cargo directivo en los Mossos. 


      —Sea sincero, comisario. La imagen de la institución ha caído a la categoría de regional preferente, y necesitan fichar refuerzos para subir a primera división. 


      —Exacto —dijo Platero, al que se le escapó una sonrisa. 


      —Pero yo no soy Messi. Además, como usted dice, cometo muchas faltas de tarjeta amarilla y alguna de roja, digna de expulsión. 


      —Sé que, al ficharte, asumo un riesgo, pero estoy convencido de que has madurado y serás más cuidadosa. Es imprescindible que mejores en ese aspecto. De lo contrario, la prensa y la oposición nos machacarán sin piedad. Ya no tenemos margen para cometer más errores. 


      —¿Qué me ofrece exactamente? 


      —La máxima autoridad en Investigación Criminal. 


      —No he visto ese cargo en el organigrama de los Mossos d’Esquadra. 


      —Lo verás si aceptas. 


      —Me gustaría cobrar cien mil euros anuales. 


      —El salario más alto son noventa y cinco mil que son los que yo cobro, y soy el jefe máximo. 


      —Pues noventa mil. 


      —Hecho. Contrato en exclusividad por tres años —propuso Platero. 


      —Uno —respondió Alexia. 


      —Dos —cedió Platero. 


      —Hecho. Sin compromiso de vestir de uniforme... nunca. 


      —Hecho —aceptó él. 


      —Trabajaré sin despacho —dijo Alexia. 


      —Ok. Pero manteniendo la exclusividad con esta institución. No acepto que hagas pluriempleo. Que sepas que tengo toda la información sobre vosotros. 


      —¿Nosotros? 


      —Sí, tú y ese con el que estás asociada. 


      —¿Vargas? 


      —Sí, Vargas, otro cosechador de tarjetas rojas. 


      —Antonio Vargas —dijo Alexia riendo— es un detective muy inteligente y efectivo. Un expolicía cargado de recursos que le sorprenderían. 


      —Sí, pero él se queda fuera del contrato. 


      —Vargas está superjubilado. Nunca aceptaría volver a trabajar con un contrato laboral, ni sometido a ninguna disciplina, y menos aún en una institución como los Mossos d’Esquadra. No cumpliría las normas que exigís para ser mosso. No lo veo estudiando catalán hasta alcanzar el nivel C1 y nunca se sacará el carné de conducir. 


       


      Después de la reunión, Platero y Alexia se pasearon por las dependencias policiales. El comisario le iba enseñando las secciones, pero en realidad se trataba de presentarla de una manera informal a los distintos medios policiales, al estilo de la película Lawrence de Arabia, cuando las altas autoridades militares y de inteligencia británica pasearon a Peter O’Toole vestido con una túnica blanca de bereber por el cuartel general de El Cairo. Los diecisiete mil policías que componían la plantilla de los Mossos no iban a saber de inmediato que se había producido de nuevo el fichaje de Alexia como alto cargo, pero el «¿Sabes qué?» de los que la habían visto en aquel paseo triunfal en compañía del jefe iba a correr como un reguero de pólvora encendida. 


      Alexia regresó a Barcelona, era policía otra vez, llamó a Vargas y quedaron en el bar La Patata de Cornellà. 


      El bar La Patata, situado en el barrio de la Gavarra de Cornellà, es un bar de tapeo familiar que fue fundado hace setenta años, y ya lleva tres generaciones manteniendo en secreto su receta de la salsa que hace de sus patatas al horno un plato único y famoso. En una reseña publicada en internet se podía leer: «Moisés, cargado con las tablas de los once mandamientos, abrió las aguas del río Llobregat antes de partir hacia el monte Sinaí. Por el camino perdió uno de los mandamientos: la receta de la salsa del bar La Patata. Guardada a cal y canto, y custodiada por hordas de aguerridos obreros del Cinturón Rojo, se ha conservado intacta hasta la actualidad. Hay quien dice que son unos ángeles los que espolvorean con trompetas la pimienta de cada ración de patatas». 


      Alexia y Vargas, por supuesto, pidieron patata al horno cubierta de la salsa oficial, además de otras tapas: sepia, lacón y champiñones. 


      Alexia explicó a Vargas con todo detalle su entrevista con Platero, y Vargas se sorprendió por la oferta, pero era un tipo práctico. 


      —Entre comer y no comer, mejor comer —dijo Vargas. 


      —Sí, pero entre comer y comer bien, mejor comer bien —matizó Alexia. 


      —Pero con ellos tienes la comida garantizada. Noventa mil euros dan para muchos menús en baruchos de nuestro barrio. 


      —Digamos que voy a comer y antes no comía, pero ¿son los platos que yo hubiera elegido? Pues no lo son. De todas maneras, me irá bien estar en esa atalaya, me pondré al día de las nuevas tecnologías que controlan los Mossos y quizá tenga poder para sugerir nuevas. Será un pasaporte para relacionarme con otras policías nacionales e internacionales y con las alturas del nuevo poder que emerge en Cataluña. 


      Vargas se quedó serio. Estaba siendo testigo de la estocada final a su carrera detectivesca. Si Alexia se comprometía a trabajar en exclusiva para los Mossos durante dos años, de momento, y quizá más a continuación, él ya no volvería a trabajar con ella, era demasiado mayor. 


      —Me gustaría que usted se hiciera cargo de mi agencia de detectives. Yo le apoyaré, seguiré en contacto con usted en todo momento. 


      —Pero la agencia se llama Alexia Asociados. ¿Qué pensarán los clientes cuando les conteste un hombretón, y además viejo? 


      —También existen las cadenas de tiendas Louis Vuitton o Massimo Dutti. ¿Ha visto usted alguna vez a Louis recomendando un bolso a una clienta china o a Massimo vendiendo unos calcetines? 


      —No. 


      —Pues eso. Cambiaremos el nombre a Alexia & Vargas Detectives. 


      —¿Y lo tendré que majenar yo solo durante dos años o más? —preguntó Vargas. 


      Alexia entendió que Vargas quería decir manejar la agencia de detectives. 


      —Qué inocente es usted a veces, querido Vargas. ¿No se le ha ocurrido pensar en que me van a echar mucho antes? 
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      FRANCOTIRADOR 


       


      Un yate está anclado en una cala del Mediterráneo, conocida popularmente como la Bañera de la Rusa, aunque su nombre oficial sea Cala d’en Massoni. Esta cala, de aguas tranquilas y resguardadas, fue el lugar preferido para bañarse hace un siglo por Dorothy Webster, una dama inglesa casada con el ruso Nikolái Woevodsky. Juntos construyeron el emblemático castillo y los Jardines de Cap Roig. 


      Los pescadores de Calella de Palafrugell bautizaron la cala sin detenerse a verificar la verdadera nacionalidad de la señora. Aunque su pasaporte británico era bien conocido por los notarios de la comarca del Baix Empordà y los propietarios que, poco a poco, le habían ido vendiendo sus terrenos, parcela a parcela, para que completaran el puzle de lo que hoy es un parque natural. 


      La leyenda popular cuenta que Dorothy se bañaba desnuda en aquella cala, y los pescadores, cuando regresaban de su jornada en el mar, se adentraban en la cala a ver si la pescaban desnuda en su bañera. 


      El sol brillaba en los últimos días de agosto. Las embarcaciones recreativas amarradas a las boyas en los puertos de Calella, Llafranc, Tamariu y Palamós empezaban a levar anclas. Era el momento de retirarlas del mar y guardarlas en garajes que las mantuvieran a salvo de las inclemencias del Mediterráneo durante el invierno hasta el próximo año. 


      La temporada náutica se extiende oficialmente desde el uno de junio hasta el veinte de septiembre, aunque es el fin de agosto el que marca su verdadero final. Para muchos, esto se debe a que los niños y niñas en edad escolar deben regresar a las aulas, o porque las vacaciones han llegado a su fin y los navegantes deben reincorporarse a sus trabajos. 


      La cuota a pagar por la temporada de amarre depende de la eslora del barco y puede oscilar entre los tres mil quinientos y los cuatro mil quinientos euros, lo que indica que es un placer reservado para bolsillos desahogados de clase alta o media alta que puedan permitirse el lujo de invertir en un barco, mantenerlo en el mar, luego en el garaje y, además, pagar sus gastos de navegación. 


      Aquel día la Cala d’en Massoni estaba desierta, a primera hora de la mañana tan solo la ocupaba un yate que parecía una combinación entre un parque infantil y un barco de guerra. 


      Dos niños corrían alegremente por la cubierta, mientras que el hombre nadaba en las tranquilas aguas turquesas del mar. La cala protegía la embarcación de las olas y corrientes marinas que, apenas unas decenas de metros más allá, agitaban el entorno. Ese lugar, conocido como Cap Roig —Cabo Rojo— por el tono rojizo de sus rocas, ofrecía un refugio sereno en medio del Mediterráneo. El hombre, después de su baño matinal, subió al barco y se tumbó en una hamaca protegida parcialmente por un parasol. 


      Los pinos se aferraban a la vida con sus raíces insertadas en cualquier pequeño resquicio de tierra que surgiera entre las rocas y, en las laderas de la montaña, creaban un bosque que desafiaba las fuertes pendientes y acantilados que rodeaban la cala. Mientras, el patrón del barco patrullaba por la cubierta ejerciendo la función de guardia de seguridad, controlando el perímetro del yate y el fondo del mar. El hecho de que fuera armado, con una pistola en la cartuchera de su cintura, auguraba que el dueño de aquel barco era un paranoico o realmente necesitaba protección. 


      El yate había zarpado del puerto de Llafranc un cuarto de hora antes, y, a pesar del riguroso dispositivo de seguridad desplegado, nadie se percató de que personas extrañas merodearan por el lugar, interesadas en descubrir quién embarcaba y en qué dirección se disponía a navegar aquel barco. 


      Una pareja seguía con atención sus movimientos, sentados en el bar La Caleta del paseo Cipsela, el paseo marítimo de Llafranc, mientras desayunaban sendos cafés con leche. Él sacó de una mochila un teléfono conectado vía satélite y comunicó cuántos iban a navegar aquella mañana. 


      —Serán cuatro. Él, dos niños y el patrón del barco. 


      La respuesta sonó algo cruel. 


      —Él lo ha querido así. Seguimos adelante. 


      En cuanto el yate abandonó la bocana del puerto, la mujer del café con leche hizo una llamada con su teléfono móvil. 


      —Están saliendo. 


      Un joven que observaba toda la operación desde el mirador de la montaña donde está ubicado el faro de Sant Sebastià, lanzó un pequeño dron, que pesaba menos de doscientos cincuenta gramos, y siguió la ruta del yate a gran distancia. El dron devolvía imágenes de gran calidad a la pantalla del controlador. A la altura del Cap Roig, el yate viró a la derecha, entró en la Cala d’en Massoni y echó anclas. Su parada significó que aquel sería el escenario donde se iban a realizar las operaciones. Calculaban que tenían máximo una hora para llevarlas a cabo. 


      La pareja del café La Caleta abandonó la mesa y subió a una moto de gran cilindrada que estaba aparcada a pocos metros. Ella conducía y él ocupó el asiento trasero cargando un paquete que daba la sensación de ser una tienda de campaña. 


      El comando había estudiado minuciosamente los días anteriores todas las posibles rutas que podía tomar el yate y dónde anclaría. Analizaron cada cala hacia el sur entre Llafranc y Palamós y, hacia el norte, hasta Aigua Blava. Para cada escenario tenían un plan detallado, pero el de la Bañera de la Rusa resultó ser el más sencillo de ejecutar. 


      La muchacha condujo la moto a la máxima velocidad permitida desde Llafranc hasta la entrada de los Jardines de Cap Roig, cruzando el núcleo urbano de Calella de Palafrugell. Detuvo la moto y el hombre saltó de su asiento raudo, con su envoltorio de tienda de campaña, y empezó a caminar rápida y sigilosamente siguiendo la ruta trasera de los jardines que conducían a la cala. Lo hizo por un camino de tierra batida. De momento, no podía ser visto desde el barco, que estaba situado en una cota muy inferior y sin ángulo de visibilidad. Cuando fue descendiendo por el camino y se acercó a la cala, desmontó la supuesta tienda de campaña, que no era más que un toldo verde oliva, del mismo color que los pinos de la zona y del bosque bajo que los rodeaba, y se cubrió con él. 


      Quedó al descubierto un fusil. Era un Barrett M82 con mira telescópica, trípode y silenciador, como los que usan las unidades especiales del ejército norteamericano y el cuerpo de Marines. El ejército sueco también realizó varias compras de ese modelo para armar a sus soldados. Algunos de esos fusiles habían sido confiscados a traficantes de armas y a cárteles de narcotraficantes mexicanos, por lo que se tenía constancia de que circulaban libre y clandestinamente por el mercado negro. 


      Cuando descendió lo suficiente, se echó la funda del fusil por encima y avanzó con cautela. Al principio caminaba de pie; luego se agachó y, finalmente, se arrastró sobre sus codos, rodillas y vientre, reptando. Los agujeros que había perforado previamente en el toldo le permitían observar sin ser detectado, como si fuera un fantasma. Su objetivo era hallar un punto desde el cual pudiera controlar toda la cubierta del barco. No le preocupaba cuán lejos tuviera que colocar su rifle. Disparaba balas de calibre cincuenta y podía alcanzar con total precisión un blanco situado a un kilómetro y medio de distancia, aunque en ocasiones los había alcanzado hasta a dos kilómetros y medio. 


      Fue muy cuidadoso en sus movimientos, ya que el desprendimiento de alguna roca o simplemente el deslizamiento de tierra o ramas secas caídas de aquellos árboles habría delatado su presencia a ojos del patrón del barco que, como guardia de seguridad, debería estar muy atento. 


       


      Aquel, precisamente, era el primer día de la incorporación de Alexia como inspectora jefa de Investigación Criminal de los Mossos d’Esquadra. 


      Se presentó en la sede central y recogió su placa y su arma reglamentaria. Aunque había acordado con Platero que no quería despacho, terminó ocupándolo. Era un espacio minúsculo; al decir que no lo usaría, Platero le había asignado una sala disponible junto a su propio despacho. 


      Se sentó frente a su mesa, conectó el ordenador y reguló la silla ergonómica sin conseguir una posición realmente cómoda para su espalda. La pantalla le quedaba algo baja y no veía la forma de ajustarla a la altura de sus ojos. 


      Por fin encontró una fórmula muy española de regulación de la altura de la pantalla, que puede verse en muchas oficinas y, sobre todo, en entidades bancarias. Consistía en colocar un paquete de quinientas hojas debajo de la base de la pantalla, o dos paquetes si fuera necesario, hasta conseguir la posición deseada. Aquellas hojas no serían impresas nunca jamás. Una vez solucionado el tema ergonómico, encendió su ordenador y navegó por la web de la policía autonómica con el password que le habían facilitado. Tras ver unos pantallazos, sintió que por fin se había reincorporado a la institución. 


      Platero era gato viejo, tenía mucha experiencia y estaba seguro de que los sueños de Alexia, que aspiraba a sentirse lo más independiente y libre posible, iban a toparse con la realidad: un buen investigador necesita tener un despacho desde el que trabajar y estar cerca de su equipo. 


      El fichaje de Alexia por los Mossos representó un cambio de paradigma. Hasta la fecha, las investigaciones eran conducidas directamente por los policías rasos. Entre las funciones de un inspector de los Mossos d’Esquadra estaba el actuar como policía judicial y trabajar en la resolución de crímenes, incluyendo el crimen organizado y el terrorismo. 


      Alexia había pedido a Platero que le asignara un equipo de policías para servir a sus órdenes, y lo consiguió. Iban a ser muy pocos, pero suficientes para sus planes. 


      Los policías e investigadores candidatos a ser seleccionados para unirse a ese equipo esperaban con impaciencia su decisión, estaban ansiosos por conocerla en persona, era un referente, y ahora todavía más: una celebrity. Ya la habían bautizado como «La hija pródiga de los mossos». 


      Aún quedaban en activo algunos colegas de su época, más de una década atrás, que se habían encargado de compartir con el resto de compañeros las anécdotas noveladas que se explicaban sobre su estilo de actuación. Algunas historias eran bastante audaces y positivas, otras no tanto. 


      Albert Coll, gran conocido de Alexia y exnovio suyo, experto en investigación criminal, fue uno de los seleccionados, pero decidió renunciar a estar bajo el mando de la nueva jefa; ya lo estuvo antes. El regreso de Alexia a la cúpula de los Mossos le había sentado como una puñalada traicionera que lo descartaba definitivamente para ocupar una posición que él anhelaba. Su desmedido orgullo se convirtió en un obstáculo insalvable para integrarse en un equipo que quedó reducido a tres policías. 


      La primera orden que dio Alexia aquella mañana fue que le trajeran los atestados de todos los crímenes pendientes de resolver en Cataluña, y también de las investigaciones de los crímenes resueltos. 


      Josep, viejo conocido de Alexia, gran colaborador y amigo, le llevó un resumen que tan solo ocupaba unas hojas. 


      —No quiero solo los resúmenes, lo quiero todo. 


      —Es mucha información, Alexia. Si te traigo todas las cajas, necesitaré una carretilla mecanizada, tipo toro, y te voy a inundar el despacho. 


      —Pues tráela en grupos de diez cajas. Ya iré digiriendo caja a caja. 


      Alexia empezó a leer el resumen. Cataluña registró en 2023 un incremento significativo del número de homicidios, alcanzando un total de sesenta y siete asesinatos, veinticinco más que en 2022. Ese aumento reflejaba una tendencia al alza en los delitos violentos, cada vez más relacionados con el narcotráfico. 


      Durante el primer trimestre de 2023 se reportaron ciento veinte mil quinientas dieciséis infracciones penales, un 57 % más que en el mismo período del año anterior. Ese incremento en la criminalidad estaba generando una gran preocupación en la ciudadanía, especialmente en Barcelona, donde la inseguridad ya se consideraba uno de los principales problemas de la ciudad. 


       


      Mientras tanto, en la Cala d’en Massoni, la cruz del visor de la mira telescópica del fusil Barrett M82 recorría el yate y se detuvo justo cuando apuntaba a su objetivo. El hombre, indudablemente el jefe al que el patrón del barco debía proteger, descansaba recostado en una hamaca. El emboscado, tumbado entre la maleza de la colina arbolada de pinos y cubierto por el toldo de camuflaje, anunció por el transmisor que tenía el objetivo a su alcance. 


      —Espera —contestaron. 


      Pasados unos minutos, urgió a que tomasen una decisión. 


      —Daos prisa, puedo perder de vista el objetivo. 


      —Disparo autorizado —respondieron por el transmisor. 


      El dedo índice del francotirador vibró y se ajustó al gatillo, el dedo anular lucía un enorme anillo de oro. 


      Y disparó. 


      El silenciador hizo que solo se oyera un suave TUC. Desafortunadamente, uno de los niños que jugaban en el barco se cruzó en la trayectoria de la bala, y esta atravesó su cabeza. El obstáculo humano hizo que el proyectil se desviara unos centímetros de su trayectoria y, aunque consiguió acertar, solo destrozó la nariz de su objetivo. En el yate apenas se escuchó un chasquido, como si hubiera explotado una sandía. Luego resonó en la cala un grito espeluznante del hombre, motivado por el dolor causado al perder la nariz y por ser testigo del asesinato de su hijo. Por la cubierta fluía un río de sangre. 


      El patrón, sorprendido, tardó unos segundos en reaccionar ante el grito desgarrador del hombre desnarizado al ver los sesos de su hijo desparramados por doquier. 


      El toldo de camuflaje se elevó como si se izase el palo central de una tienda de campaña. El asesino comenzó la huida con la ventaja que le ofrecía la alta cota donde estaba instalado. 


       


      El despacho de Alexia estaba anegado de cajas y se había creado un ambiente irrespirable. Las cajas y los documentos que contenían estaban cubiertos por una gruesa capa de polvo y humedad, como si fueran calamares listos para ser rebozados en la cocina de un chiringuito de playa malagueño. La escena evocaba una sensación de abandono, como si el paso del tiempo los hubiera cocido a fuego lento, impregnándolos de olvido. 


      —Me extraña que no hayan criado hongos —dijo Alexia. 


      A nivel de degradación, los hongos son un problema muy complejo, porque ocasionan cambios en la estructura de los materiales, debilitándolos y volviéndolos quebradizos o polvorientos; cuando un ataque fúngico no es identificado a tiempo, el documento puede perderse sin posibilidad de rescate, y lo peor es que se contagia de unos documentos a otros, es una especie de combinación de COVID más lepra en el papel. 


      —¿No tienen esta documentación digitalizada? 


      —No toda. Como me has pedido que te lo trajera todo, pues aquí está. La información útil está digitalizada, la información desechable no. 


      —Yo no desprecio ninguna información cuando investigo un crimen. Por absurda que parezca. 


      A media mañana Platero visitó el despacho de Alexia. Se sentó entre las cajas como pudo. 


      —No sabía que tenías síndrome de Diógenes. 


      —Pensará que mi bolsa de basura siempre llega vacía al contenedor. Pero soy muy meticulosa y me interesa leer y repasar toda la información. 


      A Platero le llamó la atención que encima de la mesa de Alexia hubiera un tablero de ajedrez; las piezas estaban en su casilla de salida. No había movido ninguna. 
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